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P E R M A N E N T E

La Formación
de Agentes

Consolidar el Proceso Misionero
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5. PARA AVANZAR
NOS COMPROMETEMOS

Reflexión grupal: Procurar que las propuestas sean opera-
tivas

5.1 Qué podemos hacer para lograr una mínima forma-
ción de los nuevos agentes laicos, que se van inte-
grando al trabajo pastoral dentro de la parroquia.

5.2 Informarmos sobre el Cefalae de nuestro decanato,
si existe comprometernos a participar y si no se tiene
todavía, motivar a la comunidad para tenerlo, bus-
cando la asesoría necesaria para poderlo crear y po-
nerlo en operación al servicio de todas las parroquias
del decanato.

5.3 Analizar si se cuenta con los recursos necesarios por
ejemplo un fondo de apoyo económico, para facili-
tar que algunos de  los agentes más comprometidos
puedan acudir a centros de formación.

5.4 Que los agentes que reciban preparación ayuden a
la formación de otros.

6. ORIENTACIONES

PARA EL ANIMADOR

6.1 Será de mucha importante que el animador conozca
en primer lugar el documento del Cardenal Rivera
Carrera: Orientación Pastoral Acerca de la Forma-
ción de Agentes Laicos para Acciones Específicas,
del 26 de mayo de 1996.

6.2 En consecuencia deberá contar con una buena infor-
mación de la existencia de los CEFALAES, de los pla-
nes y programas que la arquidiócesis ha elaborado
para la formación básica de los laicos.

6.3 Dentro de lo posible, buscará información de planes
de formación que otras instancias y comisiones ar-
quidiocesanas proponen y promueven para la for-
mación específica en algunos ministerios.

6.4 No estaría de más, contar con la información de al-
gunos institutos de formación a nivel medio y supe-
rior, para ayudar a descubrir que la formación mis-
ma cuenta con diferentes niveles y medios y formas.
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Todas las comunidades deberán te-
ner la capacidad de acompañar a las
personas en su descubrimiento y en-
cuentro con Cristo, en la conversión
y adhesión a él, así como en la ma-
duración de su opción apostólica.
Quienes desean incorporarse a las
tareas de la Misión están necesitados
de la formación y maduración de su
fe, que les permita ser evangelizado-
res eficaces.

Cardenal Norberto Rivera.
La Misión Permanente

en nuestra Iglesia Local. n 100-101
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Tu opinión es importante:
Te invitamos a que envíes tus sugerencias y respuestas

¡Construyamos juntos!
Unidad de Subsidios Pastorales Tels: 5208-3200 Ext. 2015

usp@arquidiocesismexico.org.mx
www.vicariadepastoral.org

De venta en:

Tels. 55•29•17•31 Fax. 55•26•34•33

Orientación Pastoral
Acerca de la Formación
de Agentes Laicos
para Acciones Específicas



1. META A LOGRAR
Descubrir que la formación permanente de todos
los Agentes de la evangelización, es una exigencia
para consolidar el proceso misionero en la Arqui-
diócesis de México.

4. CONFRONTAMOS
CON NUESTRA SITUACIÓN

4.1 Cómo Agentes de la Pastoral, ¿qué tipo de for-
mación hemos recibido para realizar mejor nues-
tras tareas apostólicas?

4.2 En concreto la parroquia o la comunidad a la
que pertenezcemos se ha preocupado porque
tengamos una buena formación, ya sea como mi-
sionero, catequista, animador litúrgico o social,
etc. ¿De qué manera?

4.3 Personalmente, yo como Agente, ¿he procurado
buscar algún tipo de formación en el ministerio
que desempeño?

4.4 En nuestro decanato existe un Cefalae, ¿qué im-
portancia le damos?

3. HECHOS DE NUESTRA IGLESIA

Es indudable no reconocer que en los últimos años ha habido en la conciencia, sobre
todo, de muchos agentes laicos de nuestra arquidiócesis, la necesidad de recibir una
formación que los capacite mejor y así poder desempeñar sus tareas apostólicas con
una mayor calidad.
Hay grupos, como el de los catequistas en las diferentes comunidades, que de una
manera u otra han solicitado constantemente se les atienda en este campo. Conviene
tener en cuenta que en la Arquidiócesis, existe un Instituto con más de 40 años de
existencia, Sedes Sapientae que nació con el objetivo de darles formación.

Algunos de los movimientos apostólicos en la arquidiócesis, que ya tienen varios años haciendo presen-
cia, han subrayado y han procurado formar a sus propios agentes. Sin embargo, no siempre se hará con
auténtico sentido eclesial.
Cuando las diferentes instancias y comisiones arquidiocesanas organizan eventos de reflexión y trabajo,
en donde los invitados principales son los laicos, éstos normalmente participan en buen número, esto
refleja la conciencia y la necesidad de la formación, se oye decir: conocer más para servir mejor.
Con todo, sigue siendo necesario insistir en la necesidad de la formación, pues en algunos campos de la
Arquidiócesis aún no se procura integralmente.

Cuando se habla de formación de agentes, esta llamada no sólo afecta a los laicos...
sino que alcanza también a los pastores, los cuales deben prepararse para responder

evangélicamente a los nuevos retos

2. ILUMINACIÓN PASTORAL

Les anunciaba la palabra con muchas parábolas como éstas, según podían entender.
No les hablaba sin parábolas; pero a sus propios discípulos les explicaba todo en privado.
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Consolidar el Proceso Misionero:   63-68

2.1 Para responder a las necesidades de la evangelización se requiere de agentes debidamente preparados e integrados conforme a sus
distintas vocaciones y carismas.

2.2 Se pide especialmente que se trabaje en la convocación de agentes laicos y cuidar su necesario proceso de formación. La promoción
y formación de los mismos tiene que comenzar desde la parroquia, utilizando los materiales e instrumentos que se proporcionan
desde la coordinación arquidiocesana.

2.3 Para esto se debe cuidar que se haga de manera coordinada. Un recurso muy importante son los Centro de formación para Agentes
Laicos en Acciones Específicas, (CEFALAES).

2.4 Cuando se habla de la formación de agentes, ésta no sólo afecta a los laicos, a los cuales se les debe ayudar a encontrar la manera de
llevar a la práctica la vitalidad de su bautismo, en primer lugar en el campo que le es propio dentro de la sociedad. También alcanza
a los pastores, los cuales deben prepararse para responder evangélicamente a los nuevos retos, y en los consagrados, esta formación
ha de mirar a que desde su propio carisma y apostolado se integren adecuadamente al plan pastoral arquidiocesano.

2.5 Se hace un llamado especial para  que los presbíteros en concreto no descuiden la obligación que tienen de su formación permanente,
así que se pide que sean ellos mismos, los promotores de esta formación en todos los ámbitos.


